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Capítulo 1 - Malherida
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MADRUGADA DEL LUNES 20 de noviembre, 1978

Cuando recobró el conocimiento estaba en una camilla de hospital. Un fino tubo de plástico iba de una bolsa colgada de una percha metálica a una aguja en su brazo. El tubo contenía sangre: le estaban haciendo una trasfusión.

Se le acercó un médico joven y alto como una torre. Su sonrisa tenía un no sé qué que reconfortaba y tranquilizaba. 

-¡Vaya, ya te has despertado! ¿Cómo te llamas? -le preguntó mientras se ponía los guantes de látex. 

-Cecilia Madrigal de la Torre -se oyó decir con voz pastosa.

-Yo soy el doctor Casares, Bernardo Casares. ¿Qué te ha pasado, Cecilia?

-Me han dado un navajazo en el coño -dijo mecánicamente.

El doctor Casares hizo una mueca de disgusto.

-Eso puede ser grave. Voy a echar una ojeada. Te voy a tener que quitar la falda.

Las bragas se las cortó cuidadosamente con unas tijeras de puntas romas, despegando la tela que se había adherido a la piel con la sangre. 

-¿Te duele?

-Sí, mucho. No noté casi nada de dolor cuando me dio el tajo, pero luego me dieron unas punzadas fuertísimas. Creo que fue entonces cuando me desmayé.

-El dolor es algo muy curioso -explicó el doctor con voz calma-. En medio de una pelea a menudo las heridas no duelen. Pero luego, cuando te tranquilizas, empieza el dolor de verdad. Te voy a inyectar un anestésico local para quitarte el dolor y poder examinarte mejor. Va a ser sólo un pinchacito, ¿vale?

Abrió un armario y volvió con una pequeña jeringuilla. Notó varios pinchazos, pero enseguida sintió que se le adormecía todo el pubis y desaparecía el dolor.

El doctor la llevó a una cama con estribos y la estuvo examinando un rato con un espéculo. Se alegró de no sentir nada.

-¿Quién ha sido el cacho cabrón que te ha hecho esta salvajada? -le preguntó con el mismo tono que utilizaría para preguntarle la hora.

-Mi hermano Luis.

-Si es lo que yo digo: no hay nada cómo el amor fraterno -masculló.

-¡Pues tendrías que ver cómo ha quedado él!

Cuando acabó, la cogió de la mano. Cecilia lo miró interrogativamente.

-¿Qué? Ya no voy a volver a follar en la vida. ¿Es eso, no?

El doctor Casares se rio.

-¡No, qué va! Mira, la vagina, aunque parezca muy delicada, es un órgano de lo más resistente. Está creada para resistir traumatismos muy graves durante el parto. Claro que éste ha sido peor, pero no te preocupes, que en un par de meses vas a poder follar todo lo que quieras.

Sonrió, aliviada. Todos esos meses de terror y, al final, no era para tanto.

¡Jódete, Luis! No lo has conseguido. Y te ha salido cara la broma.

-Podía haber sido mucho peor, claro -le siguió explicando el doctor Casares-. Si te llega a afectar a la uretra o al clítoris, otro gallo cantaría. La navaja te entró en la vagina, cortándote el labio izquierdo y la pared vaginal hasta bastante adentro. Un tajo un poco más profundo te hubiera perforado el útero. O el peritoneo, lo que hubiera supuesto un peligro mortal. Pero afortunadamente la cuchilla no debía ser muy grande. ¿Cuándo has tenido la última regla?

-Me terminó ayer.

-¡Estupendo! Así ya te habremos quitado los puntos antes de la siguiente regla. Menos peligro de infección.

-¿Me va a quedar cicatriz?

-Eso me temo que sí. Te daré unos puntos. Lo intentaré hacer lo mejor posible, pero no te puedo asegurar nada. De todas formas, una chica tan guapa como tú no creo que vaya a tener quejas de los tíos por una cicatriz de nada. A lo mejor hasta acabas presumiendo de ella. 

Sus sonrisas eran mejor que ningún anestésico.

-Si quieres dentro de un par de meses probamos a ver cómo ha quedado -bromeó.

Él no pareció entender la indirecta; estaba absorto preparando las suturas. Luego cogió un espéculo mayor que el que le había puesto antes y se arrodilló entre sus piernas. Con la anestesia apenas notaba nada, excepto presiones y movimientos en el interior de su vientre que ella seguía con curiosidad morbosa. Sin embargo, poco a poco fue perdiendo el alivio que le habían producido las palabras del médico y le fueron entrando las dudas. ¿Y si la vagina no le quedaba bien del todo? ¿Y si le dolía siempre que hacía el amor? La perspectiva de no poder gozar del sexo normalmente el resto de su vida la aterrorizaba. 

Por fin el doctor Casares se incorporó, se bajó la mascarilla que le cubría la boca y la miró frunciendo el ceño con expresión concentrada.

-Te he dado cuatro puntos en el labio y tres dentro de la vagina -dijo mientras se quitaba los guantes ensangrentados-. Tienes que venir a que te los quiten dentro de dos semanas. Para entonces ya sabremos si va a haber complicaciones. 

-¿Qué complicaciones? -preguntó asustada-. ¿Seguro que me va a quedar bien? ¿Me dolerá al hacer el amor?

Él le sonrió, volviendo a su actitud campechana de antes. 

-¡No te preocupes, mujer! ¡Te va a quedar perfectamente, ya lo verás! Por complicaciones me refería a alguna pequeña infección, pero suelen ser raras. Eso sí, tienes que seguir mis instrucciones al pie de la letra. Te voy a recetar un antibiótico por vía oral y una pomada para la vagina. Quédate en casa en reposo por lo menos una semana. Usa sillas duras para que no haya mucha presión sobre el sexo. Si te duele, ponte una bolsa con hielo. Te recetaré también unas pastillas para el dolor. 

-¿Entonces en un par de meses podré volver a hacer el amor?

-Más o menos. Empieza poco a poco y tú misma lo irás viendo. Dile a tu novio que no haga el bruto.

-No tengo novio -dijo con tristeza. Pero el médico se había vuelto a hablar con una enfermera y no la oyó.

* * *
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LUNES 20 DE NOVIEMBRE, 1978

Malena y Lorenzo entraron en su cuarto de hospital temprano a la mañana siguiente. Los dos tenían la cara llena de moratones, magulladuras y cortes.

-¡Joder, tíos, cómo os han dejado el careto! -bromeó Cecilia.

-El tal Pascual sacudía de lo lindo -explicó Lorenzo, orgulloso-. Pero no consiguió que lo soltara.

-A mí el que estaba con Luis me dio patadas en la cabeza. Pero no pudo conmigo, al final tuvo que salir huyendo -alardeó Malena.

-No sé cómo pudiste echarte encima de ellos de la forma en que lo hiciste, Malena. Te podían haber hecho mucho daño.

-Llevo muchos años prometiéndome a mí misma que si me volvía a encontrar en una situación así, iba a pelear duro, sin importarme lo que me pasara. Es lo que tenía que haber hecho cuando me violaron: decirle a esos fachos que eran lo más ruin y despreciable que hay en el mundo. Me da mucha pena que mi papá me viera así la última vez que me vio, dejándome hacer por esos canallas, sin siquiera una queja.

-No, Malena, al contrario -le dijo Lorenzo-. Seguro que tu padre se sintió orgulloso de lo valiente que fuiste en no quejarte. Lo último que hubiera querido es que hicieras algo que te pusiera aún más en peligro. 

-Lorenzo tiene razón, Malena... De todas formas, nunca te podré agradecer bastante lo que hiciste ayer por mí. Sin tu ayuda nunca hubiera podido defenderme de Luis. Y tú también, Lorenzo... impediste que Pascual les ayudara. ¡Sois los amigos más valientes y cojonudos del mundo mundial! 

-¡Pues claro! Somos los tres mosqueteros: todos para uno y uno para todos -dijo Lorenzo.

-¡El pueblo, unido, jamás será vencido! -coreó Malena, sonriendo, puño izquierdo en alto.

-Pero, ¿qué te hicieron, tía? -le preguntó Lorenzo, angustiado.

-Pues no mucho, ya ves. Tengo la cara mucho mejor que la tuya.

-¡En serio, tronca!

-Pues nada, que al final el cabrón de Luis acabó metiéndome su puta navajita en el coño, que es lo que le apetecía tanto hacer todos estos meses. Pero no os preocupéis, que han sido sólo un par de puntos y en un par de meses estaré como nueva. Me lo dijo un médico muy simpático que me atendió anoche.

-¡Joder! ¡Pues yo vi tanta sangre que pensé que la palmabas! 

-¡Hace falta más que una navaja para acabar con la Cecilia! -dijo Malena, orgullosa.

-Oye, ¿sabéis qué le ha pasado a Luis?

-Estaba bien jodido -dijo Lorenzo, pensativo-. El camión de la basura le debió pasar por encima de las piernas. Iba a toda hostia. Tuvo suerte de salir vivo. 

-¡Espero que se haya muerto! ¡Qué se mueran todos los fachos!

-¡No, Malena, que es mi hermano!

-¡Es igualito que los que mataron a mi papá! -la cara de Malena expresaba una furia feroz.

-Sí, pero Luis no mató a nadie.

-¡Pues casi te mata a ti!

La puerta se abrió de golpe. El padre de Cecilia entró como un toro al ruedo, el rostro desencajado. La apuntó con un dedo acusador.

-A tu hermano... -le empezaron a temblar el dedo y los labios-. A Luis... ¡Le han tenido que amputar las dos piernas!

Se produjo un silencio sepulcral.

Su madre entró también en la habitación, moviéndose tan silenciosamente como un fantasma. Se quedó pegada a la pared, muy pálida, mirándola fijamente.

-Joder -dijo finalmente Lorenzo, en voz baja.

-Lo siento, papá. Créeme que lo siento.

-¡Lo sientes! ¡Fuiste tú la que lo empujaste bajo ese camión!

Se abalanzó hacia ella, los brazos extendidos. Lorenzo le salió al paso y lo agarró por los hombros.

-¡Mucho cuidadito, colega! -le escupió a la cara-. ¡Que estamos hasta los cojones de fachas cómo tú! ¡Y si hay que repartir un par de hostias más, se reparten!

Su padre retrocedió.

-¿Así que ésta es la gentuza con la que te juntas ahora? ¡Qué falta de respeto!

Cecilia se sentó en la cama. Intentó salir de ella, pero se lo impidió un fuerte pinchazo en la vagina. Contrajo la cara de dolor. La mirada de su madre no se apartaba de ella.

-Mamá... ven, por favor -le suplicó.

Ella siguió pegada a la pared, el rostro inexpresivo, los ojos mustios.

-Lo has destrozado -farfulló al fin-. A mi pobre Luisito, mi pobre niño, lo has destrozado. ¡Todo por no querer dejar tus vicios! 

-¡Y lo que él me hizo a mí, qué! -sonaba ridículo, como cuando se peleaban de niños-. ¡Yo no quise hacerlo, mamá! ¡Sólo me estaba defendiendo!

-¡No le hagas caso, Cecilia! -dijo Malena, acercándose a ella como para defenderla-. ¿No ves que no se da cuenta de lo que ha pasado?

-Sí que me doy cuenta, sí -dijo su madre-. Te lo pedí, te supliqué que volvieras a casa, pero tú te empeñaste en seguir con tu locura.

-¡No! ¡Fui yo la que os supliqué que pararais a Luis! ¡Lo intenté por todos los medios que pude, y no me hicisteis caso!

-¿Cómo te vamos a hacer caso? -dijo su padre-. ¿Cómo voy a permitir yo que mi hija se convierta en una puta? ¡Había que pararte por todos los medios necesarios!

-¿Ah, sí? Así que piensas que lo que me hizo Luis está fenomenal ¿no? ¡A ti, mientras me cayera a mí el muerto, te daba exactamente lo mismo! ¿Pero es que no me vais a preguntar qué me pasó? ¿Tan poco os importo? 

-¡Lo que te haya pasado no es nada comparado con lo que le hiciste a él! -rugió su padre-. ¡Lo has convertido en un inválido de por vida! ¡Eres un demonio, Cecilia! ¡Nos has llevado a la ruina!

-¿Yo? ¡Tú eres el que tiene la culpa de todo, papá! ¡Tú podías haberlo parado y no lo hiciste! ¡Lárgate de aquí! ¡Lárgate, hijo puta! ¡Ya no eres mi padre! ¡No quiero ser tu hija! ¡No te quiero volver a ver en la vida! ¿Me oyes? ¡Nunca!

* * *
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LORENZO Y MALENA SE tuvieron que marchar pronto al trabajo. El doctor Casares vino a verla. La examinó y le dijo que se quedara en el hospital hasta el día siguiente. No había nada que hacer, sólo quedarse en la cama mirando al techo y pasar por su cabeza, una y otra vez, la película de los sucesos de la noche anterior. 

Sabía que debía sentir compasión por su hermano, pero cada vez que pensaba en él la invadía una furia fría y el residuo del miedo que la había acompañado a todas horas los últimos meses. Ni siquiera podía imaginarse a Luis sin sus piernas; no le entraba en la cabeza que pudiera estar así. 

Al llegar la noche le quitaron el goteo. No podía dormirse. Le dolía la herida. Una y otra vez recordó los momentos cruciales de la noche anterior. La navaja de Luis desapareciendo bajo su falda y volviendo a salir cubierta de sangre. Malena corriendo hacia ellos a toda velocidad. El camión de la basura acelerando calle abajo. 

Lo hice a propósito. Vi al camión acercarse y le pegué la patada en el momento preciso. Quería matarlo. Quería que se acabaran de una puta vez sus sonrisas sardónicas, sus amenazas, sus palizas. Quería que dejara de perseguirme. Quería vengarme de lo que me acababa de hacer, el muy cabrón. ¡No, no, es demasiado horrible, yo puedo querer matar a nadie, y menos a mi propio hermano! No, yo sólo quería defenderme. Yo sólo pensaba en esa puta navaja cortándome las tetas, en qué hacer para evitarlo. Cuando él vino a cogerme los pies, entonces fue cuando le di la patada. No pude calcular el momento exacto para que lo atropellara el camión, eso es imposible y menos en el estado en que yo estaba. Fue todo casualidad, mala suerte. Sí, tuvo que serlo.

* * *
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MARTES 21 DE NOVIEMBRE, 1978

Salió del hospital el martes por la tarde. Lorenzo la llevó a casa en su coche. Aparcó en doble fila frente a la puerta, y entre él y Malena la ayudaron a entrar. Había una “lechera”, una furgoneta blanca de la policía, aparcada calle abajo.

-¿Qué hace la pasma en nuestra calle? -le preguntó a Lorenzo.

-Protegernos. O al menos eso se supone. La gente del barrio anda muy alterada con lo que te pasó. Se corrió la voz enseguida de que habían venido unos fachas a atacarnos y hasta han organizado patrullas ciudadanas por las noches. 

-¡Pues a buenas horas!

-No te creas, tu hermano ya no te puede hacer nada, pero quedan tres fachas que deben estar muy cabreados con lo que pasó y a lo mejor les da por vengarse. Por si las moscas, he reforzado la puerta con un par de cerrojos más, ¿ves? 

-Esos no se atreven a volver a aparecer por aquí -dijo Malena-. No son más que una panda de cobardes. ¡Mira como salieron corriendo, dejando a Luis en mitad de la calle!

-Espero que tengas razón, Chiqui... -cogió algo de una de las estanterías-. Mira, tía, te he guardado esto. Pensé que a lo mejor querrías tenerla. Si no, la tiro.

Le dio un objeto negro, rectangular: la navaja de Luis. Cecilia recordó como la había recogido de la acera. Se quedó mirándola con la misma fascinación.

-Limpié bien toda la sangre.

Cecilia oprimió el botón que liberaba la hoja. La cuchilla salió, reluciente, sin apenas un chasquido. Tal fue su sobresalto que dejó caer la navaja al suelo. Malena se agachó a recogerla; oprimió el botón que retraía la hoja.

-Quédatela, Cecilia -le dijo mientras se la daba-. Ahora es tuya, trofeo de guerra.

-Gracias, Lorenzo, me la quedo. A ver si me acostumbro a ella...

Esa misma tarde llamó a Angelique para contarle lo ocurrido al Chino. Le hizo un breve resumen de los hechos. Yi Shen, comprendiendo su estado de ánimo, no hizo preguntas. Se limitó a sugerirle que fuera a verlo dentro de una semana para hablar con más calma de todo. 

* * *
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MIÉRCOLES 22 DE NOVIEMBRE, 1978

Pasó la mayor parte del día sola en casa, mientras Lorenzo y Malena estaban en el trabajo. En la nutrida colección de libros de Lorenzo encontró la Historia de la Guerra Civil Española de Hugh Thomas, y empezó a leerla. Intuía que los mismos motivos que habían hecho que Luis la persiguiera habían originado esa guerra fratricida que habían vivido sus padres. Sintió un vivo deseo de entenderla, como si ese acontecimiento sangriento del pasado escondiera las claves necesarias para comprender su vida, especialmente lo que le acababa de ocurrir. 

Cuando se cansó de leer, escuchó música y pensó. Todo había cambiado radicalmente. Sabía que los amigos de Luis, sobre todo Benito, aún representaban un peligro, pero de alguna manera el miedo que la había acompañado todos esos meses había desaparecido, dejando en su lugar un vacío feo y amargo. Los lazos con su familia habían quedado rotos definitivamente, irrevocablemente. Pensar en ellos la asqueaba. Hasta su madre, de la que había llegado a sentirse tan cerca, la había traicionado. Todos la habían decepcionado, empezando por Julio, siguiendo por Laura, Johnny, ¡hasta el Chino! Todos la habían abandonado, cada uno a su manera. Todos menos Lorenzo y Malena. Sólo cuando pensaba en ellos dos le venía un calorcito acogedor al pecho. Ellos eran sus mejores amigos, sus únicos amigos. Haría por ellos lo que fuera.

Dos meses, había dicho el doctor Casares. Dos meses sin follar, sin tener clientes. ¿Qué iba a ser de su vida ahora? Había perdido la ilusión, el futuro se le antojaba de un gris mortecino, como el cielo de ese invierno que ni siquiera había empezado aún.

* * *
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ESA TARDE, MIENTRAS Lorenzo y Malena preparaban la cena, sonó el teléfono. Aunque lo tenía al lado, no lo cogió. Siguió leyendo en el sofá, como si tal cosa. Le dolía la herida, se había puesto una bolsa de hielo entre las piernas para aliviarse. Malena salió de la cocina secándose las manos en el delantal con expresión irritada. Descolgó el teléfono.

-Es para ti -le dijo enojada-. Es Laura... ¿Sabes? Ahora ya puedes coger tú el teléfono, Luis ya sabe dónde vives.

-¡Ah, sí, es verdad! Perdona, es la costumbre.

Le dolió lo irritada que sonaba la voz de Malena. La necesitaba, no tenía a nadie aparte de Lorenzo y a ella. Era curioso: siempre había pensado en Malena como en una cría a la que tenía que proteger y ahora resultaba que era precisamente lo contrario. Nunca había sospechado que ese cuerpo casi infantil pudiera albergar tanta fortaleza y tanto coraje.

Se puso al teléfono.

-¡Cecilia! ¡Me acabo de enterar! -dijo Laura con voz algo histérica-. Me lo ha dicho mi padre... ¿Cómo estás?

-¿Tu padre? ¿Cómo se ha enterado?

-Lo llamaron del Ministerio del Interior... La gente a la que le estuvo pidiendo que cursaran tu denuncia a tu hermano. Ahora le están dando la máxima prioridad al asunto.

-¡Pues a buenas horas, Mangas Verdes!

-¿Verdad? Es lo que yo dije. De todas formas, están buscando a ese tal Benito y a sus compinches.

-Uno se llama Pascual y es de la policía. Del otro sólo sé que se llama Adolfo.

En cuanto vean que hay un policía implicado seguro que le echan tierra al asunto.

-Los encontrarán, no te preocupes... Pero bueno, ¿tú cómo estás?

-Pues bien, aguantando el tirón... 

-¿Cómo que bien? ¡Pero si ha debido ser espantoso! Sólo el dolor tuvo que ser insoportable.

-Pues no te creas, en ese momento estaba tan acojonada que apenas lo noté.

-¡No me digas! Pero, Cecilia, ¿por qué no me has llamado? Hubiera ido enseguida a verte al hospital.

¡Cómo no, Laura siempre pensando en sí misma!

-Lo siento, tenía otras cosas en qué pensar.

-Ya me hago cargo... Oye, suenas muy rara, esto te ha tenido que afectar mucho. ¿Qué tal si quedamos? ¿Cuándo te viene bien?

-Lo siento Laura, pero no tengo ganas de quedar.

-¡Jolín! Te noto muy fría, chica. Debes estar traumatizada. Yo lo estaría, desde luego.

-Pues no, no me siento traumatizada. Más bien aliviada de que esto se haya acabado de una puta vez. No fue tan malo como me esperaba, el médico me dijo que en dos meses estaré completamente recuperada.

-Pero tu hermano...

-¡A mi hermano ni me lo menciones!

-Perdona... ¿Entonces, no quieres que nos veamos?

-¡Joder, qué pesada! ¡Ya te he dicho que no!

-¡Tampoco hace falta que te pongas así! Es normal que esté preocupada por ti. ¿Somos amigas, no?

-No, no somos amigas. ¡Vamos a dejarnos ya de tonterías, Laura! He decidido que lo mejor es no volverte a ver. 

-¿Pero qué te ha pasado? -Laura sonaba anonadada-. ¡Con lo bien que estábamos! ¿Qué te he hecho yo?

-¿Que qué me has hecho? ¡Te has llevado a Julio, te parece poco!

-¡Pero si eso ya lo íbamos a solucionar! Julio me dijo que quedó contigo y que os fue muy bien...

-¿Cómo nos va a ir bien, si os vais a casar? ¡No digas gilipolleces, Laura! Y a él tampoco lo quiero ver. ¡Estoy harta de él y de ti! Entre los dos me vais a volver loca. Ya tengo bastantes problemas sin vosotros.

-¡Es increíble, Cecilia! ¡No te reconozco, de verdad! ¿Cómo has podido volverte tan amargada? ¿Cómo no vamos a ser amigas, si tú misma lo dijiste, no te acuerdas? ¿Y todo lo que he estado haciendo por ti estos meses?

-¡Ah, claro! ¡Ya lo sabía: tú eres de las que se cobran los favores! Típico de pijos. No sé por qué iba a esperarme otra cosa de ti.

-Pero si no es eso lo que he querido decir... Mira, ¿ya vale, no? ¡Te estás comportando como una borde y una ingrata!

-¡Pues sí! Porque ya es hora de pararte los pies, que eres una manipuladora. ¡Muy bueno ese plan que hiciste con tu padre para que yo aceptara tu boda con Julio! Pero ya nos vamos conociendo, Laura, ya nos vamos conociendo... 

-No, Cecilia, estás muy equivocada conmigo. Yo lo que quiero es que se arreglen las cosas entre los tres.

-¡Pero si es que me da igual! ¡Paso de ti y de Julio! ¡Paso de todo! 

-Ya veo que es imposible razonar contigo en este momento, pero te voy a demostrar lo equivocada que estás, ya lo verás-. Laura sonaba rara, como si estuviera a punto de echarse a llorar.

-¡No, no me demuestres nada! -pero un tono sostenido del teléfono le indicó que Laura había colgado.

* * * 
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EL TELÉFONO ESTABA mudo. Era la segunda cabina telefónica que probaba, sin suerte. Julio se subió el collar del tres-cuartos antes de abandonar el magro refugio de la cabina para internarse en la llovizna de afuera. El invierno había llegado temprano a Santiago. El día anterior incluso había visto caer algunos copos de nieve.

Por fin encontró un teléfono en un bar. No era lo ideal, por el ruido, pero al menos estaría más caliente que en una cabina. Puso todas las monedas que cabían en la ranura del teléfono y marcó el número de Laura. Ella cogió el teléfono enseguida. 

-¡Julio, menos mal! Ya pensaba que no me ibas a llamar. Ha pasado algo horrible: Luis atrapó a Cecilia y la apuñaló en la vagina. En la pelea a él lo atropelló un camión. Ha perdido las dos piernas.

Laura hablaba muy deprisa y unos paisanos jugaban ruidosamente al dominó. No debía haberla oído bien.

-¿Qué? Repite, por favor, y habla más despacio. Hay mucho ruido aquí.

-Vale, será mejor que empiece por el principio. El domingo por la noche Luis estaba esperando a Cecilia en la puerta de la casa de tu amigo Lorenzo. Iba con tres de sus compinches, Benito, Pascual y Adolfo. Cecilia intentó escapar, pero la atraparon. Luis la apuñaló en la vagina. La iba a seguir cortando, pero por suerte aparecieron Lorenzo y Malena. En la pelea Luis se cayó y lo atropelló un camión de basura. Le han tenido que amputar las dos piernas. 

Julio la escuchó crecientemente horrorizado.

¡Mira que intenté advertírselo! ¿Por qué no me hizo caso?

Enseguida se avergonzó de lo poco generoso que era ese pensamiento. 

-¿Cómo está ella?

-Dice que bien... Que el médico le ha dicho que en dos meses estará curada... Acabo de hablar con ella. 

-¡Bueno, menos mal! Dentro de lo que cabe...

-Pero yo la veo muy alterada, Julio. La ha tenido que impactar mucho lo que le ha pasado a su hermano. Quizás se culpe por eso.

-Sí, desde luego es una pasada... -dijo sin saber qué otra cosa decir.

-Le hemos fallado, Julio. Teníamos que haber hecho algo más para protegerla. No nos hemos portado como unos buenos amigos... Lorenzo y Malena estaban a su lado para defenderla, y nosotros no.

Laura sonaba alterada, enfadada incluso. No le gustaba nada esa manera de culparse por lo que le había pasado a Cecilia. Y de culparlo a él. 

-¿Y qué otra cosa podíamos hacer, Laura? Yo estoy aquí encerrado, y tú te has desvivido para conseguir que su hermano dejara de perseguirla. ¡Si hasta le ofreciste que se refugiara en casa de tus padres!

-Se negó a ir a vivir conmigo por lo de la boda... Sigue muy enfadada por eso. ¡Y con razón, Julio! Ella luchando por salvar el pellejo y nosotros diciéndole que nos casamos, como si nos importara un comino. Y ahora dice que no quiere volver a hablarme. Claro, mientras me siga viendo como una rival, ¿cómo va a fiarse de mí? ¡Tenemos que cancelar la boda, Julio! Esperar a que tú acabes la mili, sentarnos los tres a hablar y ver cómo solucionamos esta situación.

-¡Pero qué dices! ¿Cómo que vamos a cancelar la boda? ¿Te has vuelto loca? Eso no tiene nada que ver con lo que le ha pasado a Cecilia. Es algo que sólo nos concierne a ti y a mí.

-No, Julio, esto es algo que nos concierne a los tres. Ya te lo dije el verano pasado, cuando me pediste que me casara contigo, ¿no te acuerdas? Te dije que le íbamos a hacer mucho daño a Cecilia, y así fue. Si no hubiéramos decidido casarnos la hubiéramos podido ayudar mucho más... 

-¡O sea, que la culpa de lo que le ha pasado a Cecilia la tengo yo, por haberte pedido que te cases conmigo! 

-No, no te estoy echando a ti la culpa, Julio. La culpa también la tengo yo, por decirte que sí... Pero bueno, lo hecho, hecho está. Lo que importa es lo que vamos a hacer a partir de ahora para ayudar a Cecilia.

-¿Y qué podemos hacer? Lo que le ha pasado ya no tiene remedio... Y dudo mucho que su hermano siga persiguiéndola, en las condiciones en que ha quedado.

-Sí, pero aún quedan los otros tres. Quizás quieran vengarse de lo que le ha pasado a Luis... Y ahora que ya saben dónde vive Cecilia podrán dar con ella fácilmente.

-Sigo sin ver qué podemos hacer nosotros.

-Bueno, yo puedo encargarme de que los busque la policía, así les será más difícil hacerle algo a Cecilia... Pero tenemos que conseguir que vuelva a confiar en nosotros, Julio. Así nos será más fácil ayudarla. Si yo le digo que hemos cancelado la boda, a lo mejor vuelve a ser mi amiga.

-¡No, Laura! Piénsatelo bien. Ahora estás muy alterada por lo que le ha pasado a Cecilia y no te das cuenta de la situación. Lo que ella quiere no es que no nos casemos, sino que yo te deje y vuelva con ella. ¿Es eso lo que tú quieres?

Se hizo un silencio al otro lado de la línea.

-No... Claro que no. Yo te quiero, Julio. No quiero que me dejes.

-¿Ves? Y si tú me quieres y yo te quiero, ¿no es normal que nos casemos? Porque cuando acabe la mili no quiero volver a casa de mis padres, quiero irme a vivir contigo. Ya somos mayorcitos y hemos acabado la carrera. Es hora de que nos planteemos la vida en serio.

-¿Y Cecilia?

-¡Y dale con Cecilia! ¿Qué quieres que hagamos con ella? ¿Que se venga a vivir también con nosotros?

-¡Pues sí! ¿Por qué no? Si está viviendo con Lorenzo y Malena, lo mismo puede vivir con nosotros. Porque tú la sigues queriendo, Julio. No me digas que no. Y a mí eso no me importa. Al contrario, me alegro de que la quieras. Entre los dos podemos protegerla de su familia y ayudarla a que haga su tesis doctoral. ¿No crees que eso estaría fenomenal, vivir los tres juntos, sin malos rollos?

-¿Lo dices en serio? ¡No me lo puedo creer, Laura! Parece que me estás pidiendo que vuelva con ella.

-Pues sí, eso es lo que te estoy pidiendo. Llevo un año diciéndotelo, ¿o no?

¿Lleva un año diciéndome que vuelva con Cecilia? ¡No entiendo nada!

-Pero entonces te tendré que dejar a ti.

-No. Puedes salir con las dos. ¿Por qué no? 

-¡Pues porque nadie lo hace, Laura! Y la primera que no va a querer es Cecilia. Ahora que le hemos dicho que nos casamos, si quiero volver con ella lo primero que me pedirá es que no te vuelva a ver. 

Laura se quedó nuevamente callada.

-Vale, tendremos que pensarlo... Pero por ahora lo menos que puedes hacer es llamarla e interesarte por ella.

-Claro, enseguida la llamo... Oye, pero entonces lo de casarnos sigue en pie ¿no?

Laura suspiró.

-Sí, claro que sigue en pie.

-¿Vas a venir a verme el fin de semana?

-No, este fin de semana no puedo. El siguiente, a lo mejor. 

Se quedó callado, sin saber qué decir. La necesitaba desesperadamente. ¿Qué tenía que hacer en Madrid, que fuera tan importante? Pero el viaje a Santiago era una paliza y allí no había nada que hacer, sólo deambular por las calles bajo la lluvia. No podía pedirle que viniera, ya lo había hecho muchas veces. 

-Vale... ¿Por qué no llamas a Cecilia, y luego me vuelves a llamar y me cuentas lo que te ha dicho?

-Hoy no voy a poder hacer tantas llamadas, Laura. No tengo suficientes monedas. Mañana te llamo, ¿vale?

-Vale... Un beso, Julio. Te quiero.

-Y yo a ti. Hasta mañana.

Colgó. Empezó a marcar en el dial el número de Lorenzo. Se detuvo a la mitad, el dedo metido en el número siete del dial. ¿Qué le iba a decir a Cecilia? La idea de hablar con ella se le antojó insoportable. No quería oír de sus labios la horrible historia que le acababa de contar Laura. El no haber podido hacer nada para evitarlo lo llenaba de vergüenza. 

Colgó otra vez el teléfono. Recogió una a una las monedas de cinco duros que quedaban en la ranura y se las metió en el bolsillo.

Se sentó en el bar y le pidió al camarero un caldo gallego y un vaso de Ribeiro. Estuvo un buen rato sin pensar nada. O tal vez sí pensaba. Las imágenes de lo que le había pasado a Cecilia le pasaban sin cesar por la cabeza. ¿Quién podía haberle hecho una cosa tan horrible a una mujer? ¡Y a su hermana, encima! Detestaba a Luís con una furia fría. Si lo tuviera delante, habría podido matarlo. No importaba que hubiera perdido las piernas, se merecía eso y mucho más.

El camarero volvió con dos tazas blancas, la más grande con el caldo gallego y la más pequeña con el vino. Sin pensarlo, se metió una cucharada de caldo en la boca y se quemó la lengua. Lo escupió en la taza y se bebió todo el Ribeiro de un trago. Le pidió otro vaso al camarero.

La sopa lo calentó por dentro, pero un nudo se le fue formando en la garganta. ¡Cecilia! No podía quitársela de la cabeza. Lo desconcertaba el odio que sentía hacia Luís, el no sentir ninguna compasión por lo que le había pasado. En definitiva, perder las piernas era peor que lo que le había hecho a Cecilia. Pero no, porque clavarle esa navaja no había sido lo único que le había hecho. También le había dado una paliza salvaje. Y por su culpa prácticamente la habían violado. Y antes, hacía una eternidad, había conseguido que él la dejara. Sí, y en eso él había sido cómplice de Luís. Laura tenía razón. Y también era verdad que Laura llevaba un año intentando decirle el error que había cometido al abandonar a Cecilia. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? 

Unos compañeros del cuartel entraron en el bar. Lo saludaron y se apostaron en la barra junto a él. Vació el resto del caldo de un trago. Dejó sobre la barra el pago de su consumación y salió a la calle. 

Apenas notó las finas gotas heladas con las que el viento azotó su cara. Se volvió hacia la pared de granito y la golpeó con los dos puños cerrados. Apoyó la frente en ella y luego, para su sorpresa, se echó a llorar. 

* * * 
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JUEVES 23 DE NOVIEMBRE, 1978

Cecilia se pasó casi todo el día leyendo la Historia de la Guerra Civil de Hugh Thomas. Cuando más profundizaba en el horror del conflicto, los crímenes de un bando y otro, más pensaba en Luis y en ella. 

La culpa había empezado a solidificarse en medio de su pecho como un feo pedrusco. No podía quitarse de la cabeza la expresión de su madre cuando la miró en ese cuarto de hospital. No podía imaginarse a Luis, siempre tan fuerte, tan seguro de sí mismo, sin sus dos piernas. ¿Cómo se sentiría? ¿Qué recordaba de lo que había pasado? ¿La odiaba?

Aquella tarde, mientras leía, volvió a sonar el teléfono. Lorenzo y Malena aún no habían vuelto del trabajo. 

-Cecilia... -dijo la voz de Julio.

Le dio un vuelco el corazón.

-¡Julio! 

Se produjo un silencio tenso, tirante. Podía oír la respiración entrecortada de Julio al otro lado de la línea. 

-Cecilia... ¿podrás perdonarme alguna vez?

-¿Perdonarte qué? -Se sintió como una idiota en cuanto lo dijo. 

-El no haberte podido ayudar... el no haber estado a tu lado en todo este problema. Daría cualquier cosa por haber podido defenderte, como hizo Lorenzo... En mi vida me he sentido tan impotente, tan inútil, como cuando me enteré de lo que te pasó.

Llevaba mucho tiempo deseando desesperadamente que un día Julio le pidiera perdón. Pero no por eso... No así.

-No hace falta que me pidas perdón por eso, Julio. Ya sé que tú no pudiste hacer nada... estabas en la mili. 

-Ya lo sé, pero cada vez que me acuerdo de las cosas que te dije la última vez que nos vimos, me siento como un idiota... Debería haber hecho algo... No sé...

-Sí, desde luego lo que me dijiste en aquel bar me sentó fatal... Pero lo peor de todo es como has pasado de mí todo este tiempo...

-Te he llamado lo antes que he podido -la interrumpió él-. ¿Me puedes contar cómo fue? Laura no me pudo dar muchos detalles... Me dijo que no quieres hablar con ella.

Cecilia suspiró, resignada a contarle esa historia que no le apetecía nada recordar. 

-Bueno, pues ya ves, al final me pilló Luis. Cuando detuvieron a esos policías golpistas pensé que me iba a librar, pero quizás fue precisamente eso lo que lo llevó a intentarlo antes de que fuera demasiado tarde. Volvíamos de la fiesta del 20-N, ya sabes...

Se lo contó todo, reconstruyendo las partes que no había presenciado con lo que le habían contado Lorenzo y Malena. 

-Por lo visto, las ruedas del camión le pasaron justo por encima de las rodillas -dijo al terminar su relato-. Todo quedó destrozado: los huesos, las venas, los nervios. Fue un milagro que llegara al hospital antes de desangrarse.

-Es lo que se merecía, el muy hijo puta... ¡Eso y mucho más!

-No Julio, lo que le pasó fue demasiado horrible...

-Llevaba mucho tiempo buscándosela, y tú hiciste lo imposible para evitarlo... Pero, ¿y ese navajazo que te dio...? ¡Tuvo que ser horrible!

-Pues tengo un tajo bastante profundo en la vagina. Pero no te preocupes, me han dado unos puntos y el médico me ha dicho que me recuperaré. Podré volver a follar, aunque me quedará una cicatriz. La verdad, me temía que iba a ser mucho peor.

-¡Pues, qué quieres que te diga, a mí me parece espantoso! Oye, no te irás a quedar traumatizada o algo así...

-Pues no, no creo que me vaya a quedar traumada. En realidad, me siento aliviada de que todo se haya acabado de una puta vez. Lo peor de todo fue el miedo que he pasado estos tres meses, eso sí que me estaba volviendo loca.

-¡No, si ya te vi! ¿Estás segura de que todo ha terminado? No irán a hacerte daño los compinches de Luis ¿no?

-No creo, la policía está detrás de ellos y tienen el barrio vigilado. Por lo menos, ahora todo el mundo me toma en serio. 

-Pues me alegro un montón, de verdad... Yo también te voy a tomar mucho más en serio a partir de ahora. Quiero que volvamos a ser amigos.

-¿Amigos cómo, Julio? Se supone que íbamos a seguir siendo amigos todo este tiempo, pero me has ido haciendo una putada tras otra. Primero me traicionaste con Laura, y ahora encima te vas a casar con ella. ¡Y yo ya no aguanto más, estoy harta!

-Yo no te traicioné con Laura, Cecilia, cuando empecé a salir con ella hacía ya varios meses que tú y yo habíamos roto...

-¡No te hagas el tonto! Sabes muy bien a qué me refiero... Laura me dijo que iba a convencerte de que volvieras a salir conmigo...

-Pero no iba a poder hacerlo... Yo estaba hecho un lío. No entendía lo que te estaba pasando, por qué te fuiste con Johnny... Temía que volvieras a hacerme daño...

-¿Hacerte daño? ¿Yo a ti? ¡Mira, Julio, vete a la mierda!

-¡Cálmate, Cecilia, por favor! Creo que éste no es el momento para pelearnos... Vamos a ver si podemos arreglar algo de nuestra relación.

-No hay nada que arreglar, Julio. Creo que será mejor que nos olvidemos de lo nuestro. Tengo que replantearme mi vida, dejar atrás mi pasado de una vez por todas. Estoy harta de sufrir.

-O sea, que es verdad lo que le dijiste a Laura. Que no querías volver a verla... ni a ella ni a mí. 

-Sí, eso fue lo que le dije.

-Escucha, Cecilia, ¿por qué no lo hablamos con calma? Tengo muchas cosas que decirte... Me he estado pensando todo lo que pasó entre nosotros... y he llegado a la conclusión de que tenías razón.

No puede ser verdad...

-¿Razón en qué, Julio?

-En que el sadomasoquismo no es malo... En todo eso de hacer la revolución erótica, de lo que hablábamos... Yo pensaba que todo eso no eran más que juegos frívolos tuyos, pero ahora me has demostrado hasta dónde eres capaz de llegar por seguir ese camino. 

-¡Pues a buenas horas, Mangas Verdes! ¡Parece mentira, Julio, con lo listo que eres y que hayas tardado tanto tiempo en llegar a esa conclusión! Pues si quieres tener una relación sadomasoquista, ya sabes lo que tienes que hacer: deja a Laura y vuelve conmigo -añadió sin muchas esperanzas.

-No, eso no va a poder ser, Cecilia -dijo Julio con tristeza-. Pero espero que podamos ser amigos y olvidarnos de todos los malos rollos que hemos tenido... Espero que puedas perdonarme.

-¿Me estás pidiendo perdón? ¿Qué quieres que te perdone? ¿No estar conmigo cuando me atacó Luis?

-No. Ya sé que eso no es lo que quieres oír. Te pido perdón por haberte dejado... Y por haber salido con Laura... Por todas las cosas que he hecho que te han hecho sufrir.

Cecilia suspiró, desarmada. No esperaba oírlo decir eso.

-Me gustaría perdonarte, Julio, pero no sé si voy a poder... A mí también me gustaría que fuéramos amigos... Pero cada vez que pienso en ti, en que te casas con Laura, me amargo. Esto se tiene que terminar ya, lo he pasado muy mal. Ha sido un año muy malo desde que me dejaste.

-Déjame que lo intente... dame un poco de tiempo. Quizás podamos llegar a un acuerdo.

-El único acuerdo posible es que dejes a Laura y vuelvas conmigo.

-Mira, Cecilia, no me pidas imposibles. Ya sabes que eso no puede ser, no puedo dejarla. La quiero, y no la voy a traicionar después de todo lo que ha hecho por mí todo este tiempo.

-¡Pues vete con ella, entonces! A mí no me necesitas.

-Pero tú a mí sí, Cecilia, y aún más ahora, no me lo vayas a negar... Estoy dispuesto a darte lo que me pedías: sadismo y cariño... lo que hacíamos antes. Lo que tú quieras, como tú quieras.

-Ya es demasiado tarde para eso, Julio.

-Nunca es demasiado tarde... Mira, me van a dar permiso del veinte al treinta de diciembre, justo para mi cumpleaños. He pensado que nos podríamos ver y...

-¡Que no, Julio! Es mejor que no nos veamos. 

-¡No te entiendo, Cecilia! Antes estabas dispuesta a cualquier cosa, a cualquier acuerdo, con tal de verme. Y ahora que te ofrezco una posibilidad de volver a estar juntos, me dices que no quieres ni verme...

-Es que así no puede ser, Julio. Tienes que elegir: o Laura o yo.

-Eso es lo que yo pensaba todo este tiempo, pero ahora creo que hay una posibilidad que podamos arreglarnos entre los tres. Laura dice...

-...Que puedo compartirte con ella. Sí, ya he oído esa historia otras veces. No sé lo que ella pretende, pero no me fío un pelo. De todas formas, yo no creo que pudiera hacerlo.

-No seas tan tozuda, Cecilia. Por lo menos piénsatelo ¿no? Te vuelvo a llamar el sábado, ¿vale?

-No. Ya te lo he dicho: no quiero verte. Por favor, no me llames más.

-Vale, de acuerdo. Lo que tú digas. Te quiero, Cecilia.

Colgó enseguida, porque si no, sabía que se iba a echar atrás. Se quedó mirando al teléfono, sin acabar de creerse lo que había hecho: le había dicho a Julio que no quería verlo. La pena era como un peso enorme sobre su pecho. Quería llorar, pero no le salieron las lágrimas. Volvió a sumergirse en el libro.

* * *
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CUANDO LLEGARON LORENZO y Malena intentó mostrarse animada con ellos, pero cada frase le costaba un trabajo enorme decirla. Acabó por contentarse en escuchar lo que ellos decían.

En la cama dio vueltas y más vueltas, pensando en Luis, pensando en Laura, pensando en Julio. Oyó pasos de pies desnudos apresurándose. Malena se metió con ella en la cama. Cecilia se abrazó a ella como un náufrago a un salvavidas. Su piel era tibia y suave.

-¿Qué te pasa que has estado tan tristona toda la tarde? ¿Te duele la herida?

-Un poco, pero no es eso... Me llamó Julio.

-¿Y eso te pone triste? ¿Qué te dijo?

-Estaba preocupado por mí... Estuvo muy cariñoso, la verdad...

-¿Entonces, qué te tiene tan deprimida?

-Le dije que no quería volver a verlo, Malena.

-¡Pues hiciste bien! Ya es hora de que te olvides de ese boludo. No te ha traído más que disgustos.

-Pero es que aún le quiero, le quiero mucho. Y él me dijo que aún me quería, y que quería verme.

-¿Y tú le dijiste que no?

-Sí... Pero ahora me arrepiento.

-¿Pero tú estás tonta? ¿No ves cómo es? Juega contigo: hoy te quiero, mañana no. Es uno de esos tíos guapos que encima se creen más listos que nadie. Al final, lo único que le interesa es esa mina rica. Se va a casar con ella ¿no? Acabará convertido en un empresario mandón, con coche deportivo, piso de lujo y mujer rebombón.

-No, no seas injusta, Malena, Julio no es así. Yo nunca me hubiera enamorado de un tío como el que dices. Julio es un tío con mucha cultura y muy progre. A mí me ha enseñado un montón de cosas. Es verdad que quiere a Laura, que es una pija, pero sus otros amigos no son pijos. De hecho, su mejor amigo de siempre era Lorenzo. Lo que pasa es que desde que se fue a la mili está hecho un lío. Pero, quién sabe, tal vez un día se aclare y vuelva conmigo.

-¡Vale, tú sueñas!... ¿No ves que ya está prometido? Eso ya no tiene vuelta de hoja.

-¡Ay, no me digas eso, que me pone muy triste!

-Venga, vamos a gatillarnos, como hacemos siempre. Verás como eso te pone contenta.

-Ay, no sé... Desde lo de Luis no lo he hecho. ¿Y si me duele?

-Pero no te toques en la herida, tonta, sólo en el botoncito. Ahí no te ha hecho daño ¿no?

-No, es verdad... Voy a probar.

Malena le dio la espalda, apretando el culito contra su vientre como de costumbre. Enseguida sintió su cuerpo mecerse al compás de su goce. Ella también se metió la mano dentro de las bragas y encontró su clítoris hinchado y ansioso. Las crecientes olas de placer la sumieron enseguida en una de sus fantasías eróticas. Estaba en clase, rodeada de sus compañeros, sólo que Lorenzo y Malena también estaban allí... Y Julio. Todos la miraban. ¿Qué hacía allí? La iban a castigar. Malena la había llamado por teléfono para comunicárselo: “Ya han decidido tu castigo: te van a dar una azotaina en el pompis desnudo” “¿Qué quieres decir, delante de todos?” “Sí” “¡Pero no puede ser, qué vergüenza, por favor, prefiero morirme!” “Ya he intentado convencerlos, Cecilia, pero estaban muy entusiasmados con la idea, sobre todo los tíos... ya sabes como son”. Así que allí estaba, en el aula, rodeada de un corro de gente que la miraba. Les suplicó y les imploró que no la hicieran pasar esa humillación, que al menos no le bajaran las bragas, pero le contestaron que el castigo ya estaba decidido. Por hacerle un favor, le dijeron que le pegaría Julio, para que no le tocara el culo ningún tío que no conocía. Julio le dirigió su mejor sonrisa sádica, obviamente contento con la tarea que le habían encomendado. Habían dispuesto una silla en medio del coro, donde se sentó Julio, indicándole que se tendiera sobre su regazo. Le subió la falda y tiró de sus bragas hasta dejárselas enroscadas en las rodillas. “Abre las piernas, Cecilia, que te lo vean bien todo” le dijo. Le obedeció, sabiendo que si no lo hacía le pediría a alguien que le separara los pies, lo que sería aún más humillante. “¿Qué, tenéis todos una buena vista?”, les desafió. Pero eso sólo le sirvió para que Julio la pillara desprevenida, propinándole tal tanda de azotes que enseguida la tuvo retorciéndose y quejándose, mientras que todos se reían y comentaban lo bien que movía el culo. Malena soltó una serie de suspiros y quejiditos, anunciando que se acercaba al orgasmo. En su fantasía, la vio entre los espectadores, mirando fascinada como la azotaba Julio, la mano metida descaradamente dentro de sus pantalones, el placer poniéndole carita de pena. Sintió el cuerpo de Malena sacudirse con su orgasmo, y enseguida le vino el suyo. Su vagina se contrajo, despertando fuertes punzadas de dolor en su herida, pero aunque dejó de acariciarse el clímax era ya imparable. Placer y dolor se fundieron en una sensación intensa que la dejó rendida y exhausta. 

A su lado, Malena se había dormido ya.
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Capítulo 2 - Una visita secreta al hospital

[image: ]


VIERNES 24 DE NOVIEMBRE, 1978

Cecilia salió de casa temprano, en cuanto Lorenzo y Malena se fueron al trabajo. No quería que supieran a donde iba, no lo iban a entender. El médico le había dicho que guardara reposo, que no saliera de casa, pero ella necesitaba ver a Luis. Las imágenes de Luis inválido, sufriendo, la torturaban día y noche. Necesitaba estar a solas con él. Cuando saliera del hospital tendría que ir a casa de sus padres si quería verlo, y no soportaba la idea de volver por allí, de enfrentarse a su padre otra vez. Por eso había salido de casa tan temprano. Aunque seguramente sus padres visitarían a Luis a diario, no irían al hospital por la mañana, sino probablemente cuando su padre saliera del trabajo por la tarde.

Cogió un taxi a la Ciudad Sanitaria La Paz, no estaba en condiciones de andar hasta el metro. Era un día sin nubes, el cielo color azul claro, el sol apenas asomando entre los edificios. El tráfico se arrastraba lentamente entre las calles sombrías de la ciudad que se despertaba.

En recepción les enseñó el DNI, diciéndoles que venía a ver a su hermano, Luis Madrigal de la Torre. Viendo que coincidían los apellidos no le pusieron ninguna pega. Luis había salido de la UVI el miércoles, le explicó la enfermera, pero todavía le estaban dando morfina. Seguramente estaría dormido. No, no había problema en que fuera a verlo.

Entró sin hacer ruido. La habitación estaba en penumbra, tenues hilos de luz se filtraban por las rendijas de la persiana. Luis yacía bocarriba. El bulto de su cuerpo bajo las mantas terminaba abruptamente en sus muslos. Lo miró fascinada, horrorizada. 

La cabeza de Luis se volvió hacia ella. Sus ojos se abrieron, la miraron. Se sobresaltó. 

-Luis, soy yo, Cecilia. Lo siento. Lo siento de verdad -acertó a decir.

-Cecilia... Así que has venido... 

Su voz sonaba cansada, inexpresiva.

-Sí. No he dejado de pensar en ti un solo momento. Necesitaba verte.

-Pues ya me ves... Has ganado, estarás contenta -dijo con amargura. 

-Nadie ha ganado. Todos hemos perdido. 

-Déjate de falsas modestias, has ganado y tú lo sabes -dijo Luis, incorporándose, súbitamente alerta-. Para mi desgracia, te he vuelto a subestimar, hermanita. Eres lista y con agallas. Ya veo que por tus venas corre la sangre pura de los Madrigal. 

-No digas tonterías...

-Tuve que haberme dado cuenta ese día cuando, después de la paliza que te di, tuviste el coraje de escaparte. No te arredraste, a pesar de tener que correr por medio Madrid desnuda y esposada. Pero lo que hiciste el domingo supera todo lo que yo me podía esperar. Herida como estabas, tuviste la sangre fría de aguardar el momento oportuno para enviarme bajo las ruedas de ese camión. A duras penas conseguí salvar la vida. Tuve el tiempo justo para evitar que las ruedas me aplastaran el cuerpo, pero no conseguí salvar mis piernas.

-¡Pero cómo puedes pensar una cosa así, Luis! ¿De verdad piensas que yo quería matarte? Nunca quise que te atropellara ese camión. Yo sólo quería que no me hicieras más daño.

-Tenías que haberme hecho caso y volver a casa conmigo. Así nada de esto hubiera pasado.

-No, Luis. Eso nunca. Yo jamás renunciaría a mi libertad.

-¡Libertad, libertad! ¡Siempre decís lo mismo! ¿Libertad para qué? ¿Para dedicarte al puterío? Menos mal que ahora ya no podrás volver a las andadas.

-¡Qué te crees tú eso! Me ha dicho el médico que en dos meses estoy como nueva. ¡Y pienso volver a mi bar de putas, aunque sólo sea para joderte!

Luis dejó caer la cabeza en la almohada en un gesto de impotencia.

-¿Pero cómo eres capaz de hacer algo tan sucio? Puedo entender que folles con tu novio, al fin de cuentas, es normal. Pero, ¿vender tu cuerpo por dinero? No haces sino vilificar lo más íntimo y noble de tu persona. El sexo es una expresión de amor, que se debe reservar para el matrimonio.

-¡Venga, eso no te lo crees ni tú! Ahora me vas a decir que no has follado nunca, que te conservas virgen para el matrimonio.

-Bueno, me refería a hacerlo con el hombre del que estés enamorada. ¡Por lo menos, eso!

-No, Luis. El sexo sirve para expresar amor, de acuerdo, pero es mucho más que eso. Es una forma de explorar tus sentimientos más íntimos, lo más profundo de tu mente. Y también para conocer a otras personas con ese mismo nivel de intimidad. Cuando un cliente entra en la habitación conmigo, es un desconocido, pero cuando sale, lo conozco muy bien. He ganado una experiencia muy valiosa.

-Pues deberías tener en cuenta que, para empezar, la prostitución es ilegal, así que te puedes meter en un lío. Puedes acabar en la cárcel, hermanita.

-Sí, pero ahora ya no lo persiguen como antes.

-¡Pues hacen mal! No sé a dónde va a ir a parar España, con esta ola de corrupción. Dar rienda suelta a los instintos de esa manera degrada a la sociedad. 

-No, Luis. El deseo sexual es una parte esencial de la vida, una necesidad básica. Mucha gente se encuentra en una situación en la que no puede satisfacerlo. No tienen pareja, o sí que la tienen pero no pueden hacer el amor con ella. La prostitución llena ese vacío, les permite a los hombres acceder a sexo que de otra forma no podrían tener. La pena es que no exista algo igual para la mujer, pero tal vez un día llegará.

-Te equivocas. El cuerpo de la mujer es sagrado. Es el receptáculo del honor de su familia, y del honor de su marido cuando se casa.

-¡Venga ya, Luis! ¡No me vengas con esas ideas medievales! -Sacudió la cabeza-. Ya veo que es una pérdida de tiempo intentar explicártelo.

Sabía perfectamente que lo que le decía Luis no eran más que los tópicos habituales de los conservadores y de la Iglesia, pero de alguna forma la había hecho sentirse sucia.

-Tú eres la que no lo quieres entender. Has perdido la vergüenza, te has vuelto loca. Tenía que haber hecho lo que me dijo Benito, retorcer bien la navaja cuando te la clavé. Así sí que no podrías volver a las andadas. Pero no fui capaz.

Lo que insinuaba era demasiado espantoso para imaginárselo. 

-¡Cómo puedes pensar siquiera en hacer algo semejante! ¡Pero cómo puedes ser tan hijo puta, Luis!

-¿A eso has venido? ¿A insultarme?

-No... He venido a ver cómo estabas. He venido a ver si de una puta vez podemos hacer las paces. Pero ya veo que no... ¿Hasta cuándo vamos a seguir así, Luis? Ya nos hemos hecho bastante daño el uno al otro, ¿no te perece?

Luis la miró lastimero, como un perro apaleado. 

-Ya no tienes por qué tenerme miedo, hermanita. Ahora estoy bien, debe ser la morfina, pero cuando me la quiten seguramente querré matarme. Ya no tendrás que preocuparte más por mí.

-¡No, no te vas a matar! Tú eres fuerte, como yo, Luis. También tienes sangre de los Madrigal, ¿no era eso lo que me decías antes? Tienes que ser valiente, porque aún sin piernas la vida vale la pena.

-¿La vida vale la pena? ¿Sin volver a correr, a andar, a bailar? ¿Condenado a una silla de ruedas toda mi puta vida?

-Se puede disfrutar de la vida, aun estando en una silla de ruedas -dijo sin demasiada convicción-. Fíjate en Ironside, por ejemplo,...

-¿Ironside? ¡Vamos, no me toques los huevos, Cecilia!

-¡Pues es verdad! -dijo a la defensiva-. ¿No has visto todos los casos que resuelve, en su silla de ruedas?... Bueno, no me hagas caso, es que no sé qué decirte. Todo esto es demasiado horrible.

-Sí que lo es... ¡No tienes ni idea de lo que es esto, hermanita! ¡Un auténtico infierno! Y lo peor aún está por venir. Cuando me quiten la morfina no lo podré resistir.

Cecilia intentó encontrar algo que decirle que lo distrajera de sus ideas suicidas.

-Esto te pasa por correr tan rápido. Tenías que haber hecho lo que hacías cuando jugábamos de niños y me perseguías. Cuando estabas a punto de pillarme me dejabas escapar. Yo me burlaba de ti, pero sabía que podrías atraparme en cuanto te lo propusieras. Siempre has corrido más rápido que yo. 

-Ya no. Ya no voy a correr más rápido que tú. No voy a correr en absoluto.

-Tenías que haberme dejado escapar, así nada de esto hubiera pasado -dijo en un fútil intento de resucitar su broma.

-¿Piensas que es todo culpa mía, verdad? Que me lo merezco, ¿a que sí? 

-No, Luis, no te lo mereces. Me has hecho muchísimo daño, aterrorizándome, pegándome, apuñalándome... y lo peor de todo, quitándome a Julio. Te merecías una buena lección, pero no esto. Esto es demasiado cruel.

-¡No te hagas la buena! Ya sé que en el fondo te alegras de haberte librado de mí.

-¿Y cómo no me voy a alegrar de eso? ¿Tú sabes el infierno en el que me has hecho vivir estos meses? Siempre mirando por encima del hombro, temiendo verte aparecer en cada esquina. Y ahora, ¿qué? ¿Se va a terminar esta pesadilla? ¿O le vas a pedir a tus amigos que te venguen? 

-¿Amigos? ¿Qué amigos? ¿Te refieres a esa panda de cabrones que me abandonaron en medio de la calle, desangrándome? ¡Eso no se le hace a un camarada caído!

-¿Qué pasa, que ahora te lo vas a montar de caído por Dios y por España? ¡Y luego me dices que tengo muchas fantasías! ¡Las tuyas son mucho más peligrosas, Luis! Esto no es la Guerra Civil; somos tú y yo, dos hermanos, ¿no lo entiendes? Nunca existió ese mundo heroico de fascistas luchando contra el comunismo. Sólo una panda de hijos de puta intentando sojuzgar al resto de la gente, como querías hacerme tú a mí.

-¡No es verdad! Con Franco España era un país glorioso, no la podredumbre que hay ahora -dijo Luis sin convicción.

-¿Glorioso? España era un país de mierda, empobrecido, ignorante y débil. Franco sólo consiguió salvar el pellejo después de la Segunda Guerra Mundial a base de venderse a los americanos. Ahora es cuando finalmente tenemos la oportunidad de vivir una vida decente, con un poco de libertad, con un poco de dinero.

-Hablas como uno de esos rojos que salen tanto por televisión últimamente. Lo que os pasa es que vosotros no amáis a España. 

-No amamos a la España de la bandera, el himno nacional y el brazo estirado. Esa España no ha hecho más que jodernos. Pero sí amamos a la España de la gente que trabaja, que vive el día a día, que lucha por la libertad.

-¡Vosotros no sabéis lo que es luchar! ¡Si sólo sois una panda de cobardes!

-¿Ah, sí? ¿Malena era una cobarde cuando se te tiró encima, a pesar de que tenías una navaja en la mano? ¿Y Lorenzo? ¿También fue un cobarde cuando detuvo a Pascual, que iba armado con una pistola? ¡No, Luis, los cobardes sois tú y tus compinches! Os hacen falta cuatro tíos para atrapar a una mequetrefe como yo. ¡Menudos valientes!

-¿Y tú, qué? ¡No te las des de valiente, hermanita! Ahora que me tienes indefenso y desvalido te aprovechas para sermonearme, pero antes te guardabas muy bien de decirme todas esas cosas.

-Pues no te creas, que no me hubiera importado contarte mis ideas si me hubieras dado ocasión de hacerlo. Pero, si mal no recuerdo, la última vez que tuvimos un rato para estar juntos estabas muy ocupado machacándome el culo con el cinturón.

Vio con satisfacción que Luis esbozaba una sonrisa. Decidió seguir con su broma.

-¿Ves? No sólo he venido a echarte la bronca, sino también a recordarte los ratos agradables que hemos pasado juntos. ¿Qué más puedo hacer para alegrarte la vida? Si quieres, te canto una canción... Cecilia, de Simon y Garfunkel; creo que es la que más te gusta ¿no?

La sonrisa de Luis se le heló en la cara.

-Ya veo que se te da muy bien el sarcasmo, hermanita. Te debe resultar muy divertido humillarme así. 

-Nada de esto me resulta divertido, Luis. Yo también estoy tomando pastillas para que no me duela el numerito que me hiciste en el coño, ¿qué te crees? Vine a ver cómo estabas, a ver si había forma de que nos reconciliáramos, pero ya veo que sólo consigo hacerte más daño. Será mejor que me vaya.

-No. ¡No te vayas, por favor! 

Luis le dirigió una mirada suplicante, alargando la mano hacia ella. Cecilia se la cogió entre las suyas.

-Yo no quería que te pasara esto, sólo quería evitar que me destrozaras los pechos. ¿Cómo podías querer hacerme tanto daño? 

-Sólo iba a ser un cortecito de nada, para hacerte entrar en razón -dijo él con una sonrisa triste. 

-No tiene ninguna gracia, Luis. Tus compinches aún están a tiempo de hacérmelo.

Luis rodó la cabeza hacia el otro lado, mirando a los rayos de sol que se colaban por las rendijas de las persianas.

-Con el único con el que tienes que tener cuidado es con Benito -dijo con voz calma-. Le gustas, y con él eso es peligroso. Los demás se apuntaron porque yo les convencí; ahora que estoy fuera de juego no harán nada. Se habrán quedado muertos de miedo al ver lo que me pasó.

-Pero Benito no, ¿verdad? Y encima ahora sabe donde vivo. ¿Cómo disteis con mi casa?

Luis se volvió a mirarla.

-Nos costó lo suyo, no te creas. Intentamos seguirte varias veces desde la universidad, pero tú eras muy hábil en darnos el esquinazo en el metro. Al final adivinamos que ibas al hotel ése a trabajar, y una noche conseguimos seguir el taxi en el que te ibas a casa. Eso fue hace casi un mes, pero no fuimos a por ti porque a Benito no le gustaba la idea de ir a Vallecas. Decía que ese barrio estaba lleno de rojos y era demasiado peligroso. Pero cuando fracasó la Operación Galaxia empezamos a perder muchos de nuestros contactos con la policía y decidimos pasar a la acción antes de que fuera demasiado tarde. Uno de mis espías, como tú dices, te vio en la fiesta del 20-N y nos avisó cuando te marchaste.

-Gracias por contármelo, pero no creo que saberlo me ayude a escapar de Benito.

-No te preocupes, que él solo no puede hacer gran cosa. Debe de estar tan acojonado como los otros. Sabe que la policía va a investigar a fondo; lo que ha pasado ha sido muy gordo. Lo más seguro es que se quite de en medio hasta que se calmen las cosas.

-Entonces ya no quieres que me atrape. Ya no quieres que me hagan daño.

-Déjame ya, ¿vale? Ya te lo he dicho: has ganado. Quería darte una lección y me la has dado tú a mí. Quizás cuando me quiten la morfina quiera vengarme de ti, no lo sé... Lo más seguro es que quiera morirme. No sé cómo voy a soportar esta humillación.

-No es ninguna humillación, Luis. Yo no he ganado. Acabaste haciéndome lo que querías ¿no? Yo me defendí como pude... lo que te pasó fue un accidente. ¡Por favor, dime que no te vas a matar! 

La angustia le atenazaba el pecho y le oprimía la garganta. La cara de Luis se volvió inexpresiva.

-No lo sé, Cecilia. No puedo pensar, no siento nada. 

No aguantaba seguir allí. Se levantó de la silla.

-Será mejor que me vaya, ya he tenido bastante por hoy. 

-¿Volverás?

-Lo más seguro es que no... 

-Adiós, entonces.

-Adiós... No me odies, Luis. No lo hagas por mí, hazlo por ti. Si me odias, te vas a amargar la vida.

-No te odio, Cecilia. Al contrario, te quiero. Siempre te he querido. Más que a nadie.

Cecilia lo miró, incrédula, con un nudo en la garganta. Se apresuró a salir de la habitación. 

* * *
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DE VUELTA A CASA SE refugió en el libro de Hugh Thomas, intentando no pensar, intentando no recordar lo que había visto en el hospital. Ese Luis vencido, débil y amargado le dolía aún más que el hermano que la había aterrorizado toda la vida.

Malena llegó del trabajo y se sentó junto a ella.

-Se te ve muy pachucha. ¿Qué te pasa, te duele?

-Un poco, pero sobre todo es que me siento muy cansada. ¿Te importa si no te ayudo a preparar la comida?

-¡Para nada! Total, sólo tengo que calentar el cocido que hizo ayer el Lorenzo. Estará listo en un momento.

Volvi
























[image: ]




































[image: ]








[image: ]


















































[image: ]













[image: ]










































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
La revolucion erotica de Cecilia Madrigal
Libro 3

AMORES

HERMES SOLENZOL





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





